
  

 ANUNCIO DEL EVANGELIO HOY   

   INTRODUCCIÓN 

 

No cabe duda de que el estudio bíblico se renueva de día en día, gracias a los 
estudiosos que se entregan a tan importante labor de profundizar y comunicar  
bien los resultados de sus investigaciones.  

 En este caso que nos ocupa, se trata de un exsacerdote católico que, tras 
sufrir un accidente, vio con claridad que su misión consistía en cómo lograr que 
los cristianos deberían entender bien el mensaje bíblico y evangélico.  

 Estas páginas giran en torno a la fe y a la gracia, los dones que Dios da al 
ser humano para que, si los acepta, encuentre la salvación eterna.  

 Son ellas los dos puntos capitales de estas reflexiones bíblicas que, desde 
luego, vienen bien tanto a los católicos como a los cristianos de otras 
confesiones.  

 Es clave vivir nuestra existencia centrada en la persona de Cristo y, desde él, 
hacer obras de caridad y un proceso de perfección espiritual.  

 De poco valen los sacrificios y tantas prácticas de piedad si no se hacen 
por Cristo, en él y con él. Pueden convertirse en meros ritos o ceremonias vacías 
de sentido.  

 Por eso, conviene adentrarse en estas breves páginas para extraer de ellas 
el amor por la Palabra de Dios, como foco que ilumina y da sentido a todo 
quehacer humano y cristiano.  

 Por último, es una alegría intensa ser conscientes de que en Cristo y por él 
hemos sido librados del mal del pecado y, al mismo tiempo, insertados en un 
mundo tan bello que nunca la mente humana se podría haber imaginado: la 
irrupción de los dones y regalos de Dios en nuestra vida con la fe y la gracia.  

  Con afecto, Felipe Santos  

Málaga- diciembre-2004 



  

 Cómo anunciar el Evangelio a los católicos 

  

Los peligros de anunciar el Evangelio de forma inadecuada.  

 ¿Hay recetas no bíblicas hoy? 

  

 La justicia de Dios 

  

 En la época en que fui sacerdote católico, durante mis 14 años de 
búsqueda del Evangelio, me sentía mal escuchando a los evangelistas (NDE: se 
llama evangelistas a lo que han recibido un ministerio específico de anunciar la 
Buena Nueva del Evangelio de Jesús, aunque todo cristiano está llamado a 
hacerlo). 

 Las emisiones radiofónicas cristianas me decían constantemente todo lo 
que debía hacer para aceptar a Jesús en mi corazón. Igualmente, los pequeños 
folletos cristianos me decían hasta qué punto debía consagrarme y 
comprometerme en una decisión por Cristo.  

 Tras una búsqueda particularmente dolorosa en el curso de la cual 
esperaba repetir constantemente lo que tenía que hacer para salvarme, hice este 
descubrimiento capital: la primera cosa a tener en cuenta a propósito del 
Evangelio bíblico, es todo lo que “se refiere al Hijo de Dios, Jesucristo nuestro 
Señor”, como dice el apóstol Pablo en la carta a los Romanos 1,1-5.  

 El Evangelio que debe anunciarse a todos, no se centra en un proceso, en 
el hecho de que aceptemos a Cristo en nuestro corazón: se centra en el mismo 
Jesucristo, en su fidelidad, su muerte y su resurrección, en la justicia de Dios, en 
el hecho de que por su gracia, Dios nos acepta.  

 “De Pablo, siervo de Jesús Mesías, llamado a ser apóstol, reservado para 
anunciar la buena noticia de Dios, prometida por sus profetas en las escrituras 
sagradas: acerca de su Hijo, nacido por línea carnal de David, a partir de la 
resurrección, establecido por el Espíritu Santo Hijo de Dios con poder. Por medio 



de él recibimos la gracia del apostolado, para que todos los pueblos respondan 
con la fe en su nombre”.  

 ¡El apóstol ha proclamado fuerte y alto que el Evangelio era la 
manifestación de la justicia de Dios! “Pero ahora, prescindiendo de la ley  aunque 
sea atestiguada por la ley y los profetas, se revela esa justicia de Dios que salva” 
(Romanos 3,21). 

 La justicia de Dios es fidelidad perfecta para con la ley de Dios, en 
el fondo del corazón y en la práctica: la santidad de Dios no admite 
nada de menos. El apóstol anuncia con entusiasmo que esta justicia 
está ahora establecida, pues la fidelidad de Cristo se ha revelado.  

 En la mirada de la naturaleza  divina y perfectamente santa, era preciso que 
el pecado se castigara y se restableciera la justicia. Jesucristo lo ha cumplido  
con su vida perfecta vivida bajo la ley,  vida que incluye el sacrificio perfecto en la 
Cruz. El apóstol prosigue:”Por la fe en Jesús como Mesías: válida sin distinción 
para cuantos creen (Romanos 3,22).  

 La grande nueva es que la fidelidad absoluta- que  fue la de Cristo bajo la 
Ley- descansa ahora en todo creyente que pone su fe en él. Pertenece , de hecho, 
al creyente porque es revestido con un traje como  anunció el profeta 
Isaías:”Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha 
vestido de un traje de gala(justicia) y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona o novia que se adorna con  sus joyas”(Isaías 
61,10).  

 Romanos 3,21-22 muestra, en términos jurídicos, hasta qué punto el 
auténtico creyente se identifica con el Señor Jesucristo. Dios le ha ofrecido la 
justicia de Cristo a los pecadores que creen en él. Así pues, cuando se 
comprende la fidelidad de Cristo y se aplica al pecador de forma que Cristo se 
interpone entre Dios y él, a causa de un acto gratuito realizado de una vez por 
todas por el único Dios  (Efesios 2,8-9), vemos que Cristo ha satisfecho las 
exigencias de la ley por nosotros.  

 La Biblia enseña que Cristo ha sido, en el sentido más estricto, el Sustituto 
y el Representante de los Suyos. Según  una iniciativa divina y según su libre 
voluntad, Cristo ha cargado sobre sí el pasivo de todos los suyos y les ha dado el 
don de toda su perfección. Como lo ha dicho maravillosamente el apóstol san 
Juan:”De su plenitud hemos recibido todos: una lealtad(gracia) que responda a 
su lealtad”. 



  

  La manera  difícil de evangelizar  

 El obstáculo más grande para evangelizar es el silencio. Si mantenemos el 
silencio esperando que nuestra vida cristiana testimonie por sí misma, no 
obedecemos al mandamiento del Señor. Este mandamiento de “Id al mundo 
entero y predicad la Buena Noticia a toda la creación (Marcos 16,15), implica que 
tenemos que anunciar esta Palabra a los católicos. La mayor parte de las 
religiosas, sacerdotes y católicos que se han salvado y liberado del catolicismo 
dicen que ningún creyente bíblico  les ha hablado nunca de la salvación. Ahora 
bien, Cristo ha mandado anunciar la Buena Nueva.  

 Cuando se  evangeliza a un católico, hay que guardarse de hablarle de un 
proceso. El católico ha escuchado constantemente hablar de las cosas que debe 
hacer para agradar a Dios. Por aquí y por allá oye hablar de los primeros viernes, 
el primer sábado, el escapulario azul y el camino de santa Teresa. Igualmente, las 
apariciones hablan de todo lo que hay que hacer: la vida del católico está llena de 
lo que tiene que hacer.  

 En nuestros contactos con los católicos, es preciso hablar de lo que Cristo 
ha hecho, y del mandamiento completamente sencillo que nos ha dado: creerlo y 
poner en él nuestra confianza. Si se dice a un católico, por ejemplo, que debe 
aceptar en su corazón y dar su vida por Cristo, no se le diga nada  más de lo que 
es para él estar en el seno del catolicismo; a veces, estas expresiones son las que 
entiende a menudo.  

 Hace falta separar completamente este mensaje si queremos evangelizar 
según la verdad. Nos es necesario hablar ante todo de maneras no adecuadas de 
evangelizar, pues hacen mucho mal al Evangelio verdadero.   

 Una expresión particularmente frecuente en los medios evangélicos es 
ésta: “Debes aceptar que Jesús entre en tu corazón”. Es un pensamiento 
humanista, no bíblico. En la salvación bíblica es el creyente el que por gracia es 
aceptado en Cristo. Todo el primer capítulo de la carta a los Efesios se resume en 
el versículo 6:”De modo que redunde en alabanza de la gloriosa gracia que nos 
otorgó por medio del Predilecto”.  

 El empleo de la expresión “aceptar a Jesús en su corazón”, es tomarse las 
cosas al revés. Es presuponer, erróneamente, que la salvación tiene lugar en el 
ser humano. La Escritura muestra invariablemente que la salvación está en Cristo 



y sólo en él. En  él sólo reside esta justicia perfecta que basta, a los ojos del Dios 
Santo, para justificar a los pecadores impíos (1).  

 Es contrario a la Biblia pensar que la salvación comienza, en un primer 
momento, con la entrada de Cristo en el corazón malvado del ser humano. 
Tocamos  un punto esencial, ya que el hombre natural es totalmente deficiente en 
sí y por sí mismo. No es que sea débil y necesita ser estimulado: no, está 
espiritualmente muerto, como dice el apóstol:”Estando nosotros muertos por los 
delitos, nos hizo revivir con Cristo- de balde os han salvado-. (Efesios 2,5).  

 El impío, que está espiritualmente muerto, no puede volver a Dios si no es 
en Cristo: todas las enseñanzas de los apóstoles Pablo, Juan y Pedro dan 
testimonio de esto. Entonces y solamente entonces, Cristo entra en el corazón 
humano para santificar a quien ya está salvado.  

 Efectivamente, Cristo entra en nuestros corazones cuando creemos en él, 
conforme  a su Palabra: “Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede dar fruto  por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco vosotros si no 
permanecéis en mí” (Juan 15,4).  

 Es cuestión de todo el proceso de santificación interior, que no debe 
confundirse sobre todo con la salvación inicial, la que se encuentra en Cristo.  

 Es erróneo que para evangelizar se sirva a menudo del versículo que 
sigue, pues se trata en realidad de palabras dirigidas a los miembros de la Iglesia 
de Laodicea:”Al ángel de Laodicea escríbele: Así dice el Amén, el testigo 
fidedigno y veraz, el principio de la creación...Al vencedor lo haré sentarse en mi 
trono junto a mí, igual que yo vencí y me senté junto a mi Padre en su trono”.  

  Se trata de enseñar la justificación y es inexcusable servirse del 
Apocalipsis 3,20 (Mira que estoy a la puerta llamando. Si uno escucha mi llamada 
y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo”),  que es un 
mensaje de santificación. La justificación difiere de  la santificación. Esta es 
interior e implica una experiencia, mientras que la justificación es objetiva y 
jurídica. La justificación es instantánea e inmutable, mientras que la santificación 
es progresiva y se cumple paso a paso. Muchos de los que abusan de este 
mensaje saben que no haría falta emplearlo para evangelizar; pero para obtener lo 
que llaman el “éxito” en el testimonio, persisten. Este mal uso de las Escrituras es 
cosa grave, y puede ser causa de condenación; por tanto es importante que nos 
detengamos en este punto.  



 Con frecuencia escuchamos recomendaciones como éstas: “Jesús os 
dice: “Mira  que estoy a la puerta llamando. Si uno escucha mi llamada y abre la 
puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo”. Jesús quiere tener con 
nosotros una relación personal. Si lo queréis mucho, representaros a Jesucristo 
que está a la puerta de vuestro corazón (a la puerta de vuestras emociones, 
inteligencia y voluntad). Invitadle a entrar, pues él espera ser acogido en vuestro 
corazón y en vuestra vida”.  

 Cristo el Señor no aguarda entrar en el corazón de un pecador mientras no 
se convierta. Por eso lo que él manda a todo hombre de todo el mundo es que 
crea en él. La sola fe en Cristo salva, y sobre todo, no la fe concebida como un 
proceso interior sino la fe en él. Se hace un mal empleo de este versículo del 
Apocalipsis 3,20, en el cual el Señor habla de santificación a los miembros de la 
Iglesia. Se dirige más bien a cristianos convertidos, que llaman a Jesús, pero que 
han hecho tales compromisos con el espíritu del mundo, que Jesús queda fuera, 
ya que toda su vida interior está centrada en otras inquietudes, preocupaciones y 
afectos.  

 Jesús no forzará la puerta, espera con tristeza y perseverancia, como el 
esposo aguarda tener la relación de amor completa con la esposa infiel. No hay 
por qué extrañarse de que los evangelistas que hacen uso de este versículo, se 
fíen también de la conversión como proceso, por ejemplo en el documento 
“Evangelicals and Catholics Together” (ver nota 2) y en otros documentos 
parecidos, inspirados por el falso ecumenismo. Son numerosos los que se han 
equivocado en este punto, y sin embargo es una cuestión de vida o muerte: han 
creído sinceramente que habían recibido a Cristo, mientras que en realidad, 
habían puesto su confianza en un ritual.  

 En este punto, los católicos pueden ser seducidos con facilidad y creen 
con toda sinceridad que han recibido a Jesús en su corazón. En este caso, 
permanecen en  la Iglesia católica, y creen haber avanzado un escalón evangélico 
en todos sus rituales católicos. Es extremadamente grave anunciar un mensaje 
falso de salvación.  

 “Entrega a Jesús el control de tu vida”, escuchamos a menudo: esto va 
contra el pensamiento bíblico. Decir eso, es enseñar un error, porque Dios es 
Soberano del universo, y él controla su creación. Es él quien “trabaja según la 
decisión de su voluntad” (Efesios 1,11). 

 Nadie puede dar  nada a Dios a cambio de la salvación; como dice el 
apóstol:”Pero cuando apareció la bondad de nuestro Dios y Salvador y su amor al 
hombre, no por méritos que hubiéramos adquirido, sino por sola su misericordia, 



nos salvó con el baño del nuevo nacimiento y la renovación por el Espíritu Santo 
(Tito 3,4-5). Jesucristo mismo ha sido el único sacrificio por el pecado que Dios 
Santo pudo aceptar, y esta ofrenda por el pecado se completó plenamente en la 
Cruz.  

 El sacrificio por el pecado se acabó. El ser humano se ha reconciliado con 
Dios por la fe en Jesucristo, y no por el compromiso de permitir que Dios controle 
su conducta. El control de la conducta es un proceso que interviene después de 
la salvación, pero no es lo que permite salvarse.  

 “Da tu vida a Jesús (y te salvarás)”, se oye de forma parecida. Por muchas 
razones, se trata de una falsa enseñanza. En primer lugar, es exactamente lo 
contrario lo que es verdadero. El Señor Jesús “se entregó por nuestros pecados, 
para sacarnos, de la perversa situación  presente, según el deseo de Dios nuestro 
Padre”(Gálatas 1,4).  Ningún versículo de la Biblia dice nunca que el que está 
perdido y espiritualmente muerto, pueda “dar” lo que sea, ni siquiera su vida para 
salvarse.  

 La vida eterna es el don gratuito de Dios. “El don gratuito de Dios, es la 
vida eterna en Cristo nuestro Señor” (Romanos 6,23). No se da estrictamente 
nada a cambio de un “don gratuito”. El Señor Dios todopoderoso da este don 
gratuito de la vida eterna; como dice el apóstol Juan:”Y éste es el testimonio: 
Dios nos ha dado la vida eterna, y esta vida está en su Hijo”( 1 Juan 5,11).  

 Una palabra como “da tu vida a Jesús” presupone, erróneamente, que 
tenemos algo que dar a Dios, algo que sea digno de él. El que está 
espiritualmente muerto, no puede dar nada para salvarse de sus pecados, porque 
el hombre está espiritualmente muerto en su pecado. Si se exhorta a un católico a 
“dar su vida por Jesús” para salvarse, piensa probablemente que debe dar su 
tiempo, sus servicios, sus obras y su dinero, etc., y entonces  estará en regla con 
Dios. Este tipo de propósitos puede conducir directamente a un “Evangelio” de 
las obras, incapaz de salvar a cualquiera que sea. Nos reconciliamos con Dios por 
la fe en Cristo, y nada más. “De balde os han salvado por la fe, no por mérito 
vuestro, sino por don de Dios; no por las obras, para que nadie se jacte” (Efesios 
2,8-9).  

 Son simplemente algunos ejemplos de los medios humanistas por los 
cuales algunos evangelistas actuales comunican lo que toman del Evangelio, 
pero esta manera de hacer, muestra sencillamente el abandono del Evangelio 
verdadero del que somos testigos en la actualidad. Interesa alertar al pueblo de 
Dios para que comunique un mensaje verídico. 



  

 Presentar el Evangelio según la Biblia 

  

  Ante todo, Dios ordena a todos los hombres que crean en el Señor Jesús. 
El Señor resume este mandamiento cuando declara:” Lo que es obra de Dios, es 
que creáis en el que ha enviado” (Juan 6,29). Igualmente,, el apóstol Pablo 
declara:” Cree en el Señor Jesús, y te salvarás tú, y tu familia (Hechos de los 
Apóstoles 16,31). El Señor muestra el lugar central que mantiene la fe cuando 
dice: “En verdad, en verdad os digo, el que cree en mí tiene la vida eterna” (Juan 
6,47). Resume la situación en una palabra:”El que cree en el Hijo tiene la vida 
eterna; el que no confía en el Hijo no verá la vida, sino la cólera de Dios 
permanece en él” (Juan 3,36). El Señor Jesucristo explica claramente por qué él 
es así:” El que cree en él no es juzgado; el que no cree ya está juzgado, por no 
creer en el Hijo único de Dios. El juicio versa sobre esto: que la luz vino al mundo, 
y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz. Y es que sus acciones eran malas” 
(Juan 3,18-19).  

 Una vez que  sabemos que Dios nos manda creer, nos  hace 
falta luego comprender que sin la gracia de Dios, nadie puede 
creer. La expresión más alta del amor de Dios, es  su gracia. 
Esta palabra expresa la naturaleza misma de la acogida de 
Dios.” Pues Dios ha amado tanto al mundo que le ha enviado 
a su único Hijo, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga la vida eterna” (Juan 3,16). Por eso la 
Escritura insiste en este punto:” Para que se revele a los 
siglos venideros la extraordinaria riqueza de su gracia y la 
bondad con que nos trató por medio de Cristo Jesús” 
(Efesios 2,7). La salvación no emana en nada de aquel a quien 
aportamos un testimonio; procede únicamente de la bondad y 
de la misericordia de Dios. 

  

 La tensión bíblica entre estos dos elementos (a cada uno se 
le manda creer, pero sin la gracia de Dios, es imposible creer) 
debe aparecer claramente cuando testimoniamos junto a los 
católicos. Esta tensión aparece en algunos pasajes bíblicos, 
por ejemplo Juan 1,12-13:”Pero los que la recibieron(la 
Palabra viva, Jesús) los hizo capaces de ser hijos de Dios: a 



los que creen en él, los que no han nacido de la sangre ni del 
deseo de la carne ni del deseo del varón, sino de Dios”. 

 Estos dos aspectos aparecen también en la predicación del 
apóstol Pablo:” Sabedlo, hermanos, se os anuncia el perdón 
de los pecados por medio de él, y todo el que crea será 
absuelto de todo lo que no pudo absolver la ley de Moisés 
(Hechos de los Apóstoles 13,38-39). 

 Señalad bien  esta expresión “cualquiera que cree está 
justificado”. Igualmente, el apóstol Pedro enseña que la 
verdadera fe que salva, la que permite creer, la recibimos de 
Dios:” Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que 
comparten con nosotros el privilegio de la fe, por justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucristo: que la gracia y la paz 
abunden en vosotros por el conocimiento de Dios y de Jesús 
nuestro Señor”(2 Pedro,1-2). 

  

 El Señor quiere mostrar, a través de estos versículos, que debemos creer 
en Jesucristo para salvarnos, pero que para creer necesitamos de la gracia. 
Cuando damos testimonio, es preciso mostrar que toda persona debe creer en 
Jesucristo para salvarse, pero para hacer eso, necesitamos buscar la gracia del 
Señor. Todos los que llegan al descanso o tranquilidad de la fe en Cristo Jesús 
están convencidos no solamente del carácter malvado del pecado, sino también 
del hecho de que la capacidad misma de creer es un don que hay que recibir de 
Dios. Pablo insiste en la gratuidad de este don:”Pero son absueltos sin merecerlo, 
generosamente, por el rescate que Jesucristo entregó (Romanos 3,24).  

 La gracia es un regalo, enteramente gratuito e inmerecido. No podemos 
hacer nada para ser dignos de ella; se opone a todo lo que fuera posible lograrla 
por nuestros esfuerzos personales o reivindicarla. 

  

 Arrepentimiento 

  

 Para creer en Cristo, poner en él nuestra confianza y acercarnos a él, 
encontramos una dificultad importante cuyos testimonios y folletos cristianos 



actuales raramente se nos describen. En la Biblia, sin embargo, este elemento 
capital de la fe se coloca a menudo en primer lugar. 

 El mensaje del Señor Jesucristo es:  “Arrepentíos y creed en la Buena 
Noticia (Marcos 1,15). Ha venido: “ a llamar a los pecadores al arrepentimiento 
(Marcos 5,32). Insiste repitiendo:”Si no os arrepentís, pereceréis igualmente” 
(Lucas 13,3.5). 

 El Señor resucitado une a su Palabra que “el arrepentimiento con vistas al 
perdón de los pecados” se predique “en su nombre a todas las naciones”(Lucas 
24,47). El apóstol Pedro proclama:” Arrepentíos y convertíos para se perdonen 
vuestros pecados” (Hechos de los Apóstoles 3,19). Por todas partes a donde iba, 
Pablo anunciaba:”el arrepentimiento y la conversión a Dios, con la práctica de 
obras dignas de arrepentimiento”(Hechos de los Apóstoles 26,20), proclamando a 
los judíos y a los griegos el arrepentimiento hacia Dios y la fe en nuestro Señor 
Jesús” (Hechos de los Apóstoles 20,21). 

  

 El arrepentimiento es tan esencial en la fe salvadora, que sin  
arrepentimiento no se tiene la fe que salva. La convicción de pecado es la primera 
obra del Espíritu Santo en la vida de quienes están perdidos. 

 “Cuando venga él (el Espíritu Santo) convencerá al mundo de un pecado, 
de una justicia, de una sentencia” (Juan 16,8). Sin convicción de pecado, no hay 
salvación. La Escritura dice de Jesús: Es él quien salvará a su pueblo de sus 
pecados” (Mateo 1,21). El arrepentimiento forma siempre parte de la fe en Cristo, 
porque Cristo no ha venido a salvar a los hombres en sus pecados, sino de sus 
pecados. “Dios... anuncia ahora a todos los hombres, en todos los lugares, que 
tienen que arrepentirse” ( Hechos de los Apóstoles 17,30).  

 Para los católicos piadosos y consagrados, el pecado más 
difícil de arrepentirse es el de haber puesto la confianza en su 
religión para salvarse. (Ver nota 3). Jesús dirigió esta palabra 
tan fuerte a los Fariseos: “Si no creéis en mí, moriréis con 
vuestros pecados” (Juan 8,24). Dando por hecho que los 
católicos creen que su Iglesia detenta todas las fuentes 
necesarias para la salvación, reniegan en la práctica de la 
Persona de Jesús, al igual que los Fariseos. Para llevar a 
tales acatólicos al arrepentimiento, una palabra eficaz puede 
ser ésta: “ Si permanecéis en vuestras tradiciones, vais a 
morir con vuestros pecados. Tened confianza sólo en Cristo, 



y no en una Iglesia sea la que sea, y conoced la vida eterna 
que sólo da Jesús.  

 Método bíblico  

 La metodología bíblica es una parte importante de la verdad 
de Dios. El Señor tenía su método de evangelización, que 
consistía esencialmente en plantear preguntas y en proclamar 
la necesidad del arrepentimiento como acabamos de ver. El 
método bíblico es, pues, plantear cuestiones, como lo hacía 
el Señor.  

 Algunos ejemplos de cuestiones para entablar un diálogo  

1.     ¿Cómo pecadores como nosotros pueden estar en 
la presencia de Dios, que es absolutamente Santo? 

2.     ¿Cuál es tu objetivo en la vida? Después de la 
respuesta, esta otra cuestión: En presencia de 
Dios, ¿cuál es tu objetivo? 

3.     ¿Cuál es el mensaje esencial de la Biblia? 

4.     ¿Por qué Cristo, que no tenía pecado, murió en la 
Cruz? 

5.     Dios es la Santidad absoluta y nosotros 
pecadores; ¿cómo puede un hombre cualquiera 
entrar en relación con él? 

6.     ¿Cómo podemos tú y yo lograr la vida eterna? 

7.     ¿Por qué dijo Jesús a los Fariseos:” Si no creéis 
en mi, moriréis con  vuestros pecados? 

8.     ¿Habéis leído la Biblia hoy o recientemente? 

  

  

La salvación está en Cristo Jesús 



  

 La Escritura muestra claramente que es en Cristo en 
donde se encuentra la salvación. Por ejemplo, en los 
dos primeros capítulos de la carta a los Efesios, se 
encuentra 18 veces una expresión como ésta: “en 
Cristo, “en quién”, “en él”, “en el Bien amado”. 

Sucede lo mismo en todas las cartas del apóstol Pablo. 
Siempre se ha escrito que la salvación consiste en 
estar en Cristo.. Al dar su testimonio personal, el 
apóstol Pablo dice que su finalidad es” ganar a Cristo y 
encontrarse con él no con una justicia que sería la mía 
y que vendría de la ley, sino con la justicia que se 
obtiene por la fe en Cristo, una justicia que proviene de 
Dios y se funda en la fe”. El apóstol Juan escribe de 
igual modo cuando dice que la vida eterna está en 
Cristo y se obtiene por la fe en él. “Sabemos también 
que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado la 
inteligencia para conocer al que es la V 
Verdadera;”Sabemos que el Hijo de Dios ha venido y 
nos ha dado la inteligencia para conocer al Verdadero. 
Estamos con el Verdadero y con su Hijo Jesucristo. El 
es el Dios verdadero y vida eterna. ¡Hijitos, guardaos 
de los ídolos!(1 Juan 5,20-21).  

Lo que la Escritura nos manda, es: 
“Cree en el Señor Jesús y te salvarás”, o 
más aún, por citar las palabras del 
mismo Jesús:”El que crea y se bautice se 
salvará”.   

  Cuando se da un testimonio a un católico, es absolutamente capital 
mostrarle que la salvación está en Cristo y no en el creyente. (Ver nota 4). Toda 
expresión  que ponga el acento en el corazón huma- no antes que en el de Cristo 
está falto de eficacia, porque no está de acuerdo con la palabra escrita. El 
principio de la salvación bíblica, es creer en Cristo Jesús y sólo en él.  



 Cuando alguien se acerca a Cristo, es el Padre quien tiene la iniciativa, 
pues es él quien atrae a Cristo. “Nadie puede acudir a mí si no  lo arrastra el Padre 
que me envió; y yo lo resucitaré el último día” (Juan 6,44).  

 La salvación se lleva a cabo por la gracia de Dios y sólo por ella. Es el don 
gratuito que se recibe por la fe y sólo por la fe. Venir a Cristo es tener desde ahora 
la vida eterna, y esta vida llegará a la plenitud de su gloria en el cielo. Cuando 
damos testimonio, si decimos que hace falta creer “ para poder entrar en el cielo”, 
nos centramos no ya en la Persona de Dios, sino en el bienestar del hombre; más 
todavía, pasamos al lado del hecho de que por esta preciosa fe que desde ahora 
la nuestra, tenemos ya la vida eterna. Más bien que hablar de poder entrar en el 
cielo, hay que decirles a los que están perdidos:”La vida eterna es que te 
conozcan a ti, el sólo Dios verdadero y al que tú has enviado, Jesucristo” (Juan 
17,3).  

 A los católicos hay que decirles las mismas palabras de la Biblia, sea que 
estemos en un supermercado, en la peluquería o conversando por teléfono: 
efectivamente: “Estas quedan escritas para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida por medio de él (Juan 20,31).  

 El resumen que nos da el apóstol Pablo del Evangelio, por ejemplo, 
muestra exactamente lo que significa salvación. “Al que no supo de pecado, por 
nosotros lo trató como a pecador, para que nosotros, por su medio, fuéramos 
inocentes ante Dios” (2 Corintios 5,21). 

 Cristo Jesús no se ha librado del pecado por una “infusión” de santidad. El 
Señor era absolutamente santo, pero en tanto que sustituto del creyente pecador, 
se hizo jurídicamente responsable frente a la cólera de Dios.  

 En todo lo que Cristo ha realizado, su fidelidad, que culmina con la muerte 
en la Cruz, tenía por fin dar al crédito del creyente la justicia que era suya. 
Jurídicamente hablando, Dios hizo que Cristo se convirtiera en “pecado para 
nosotros”. El fue hecho pecado para que los pecados de todos los suyos se 
transfiriesen a él. De igual modo, Dios atribuye al creyente la justicia de Cristo. 
Está muy claro: la salvación es un acto divino, jurídico, gracioso, por el cual el 
pecador que cree se vuelve legalmente justo ante Dios, en Cristo Jesús.  

 Cuando se atribuye todo el crédito a Dios y a su gracia, y cuando se sirve 
de su Palabra escrita testimoniando, Dios salva al pecador y manifiesta su poder, 
su amor y su misericordia. Y como el apóstol la ha proclamado, todo lleva a 
“celebrar la gloria de su gracia” (Efesios 1,6). 



  

     NOTAS  

1.        Ver Romanos 4,5-8; 2 Corintios 5,19-21; Romanos 3,22-28; Tito 3,5-7; Efesios 1,7; 
Jeremías 23,6; 1 Corintios 1,30-31; y Romanos 5,17-19. 

2.        La conversión consiste en pasar de un modo de vida dado a otro modo nuevo de vida 
llevando la marca de la novedad de Cristo. Se trata de un proceso continuo, si bien toda 
la vida del cristiano debería ser un paso de la muerte a la vida, del error a la verdad, del 
pecado a la gracia. Nuestra vida en Cristo exige un crecimiento continuo en la “gracia 
de Dios”. Evangelicals and Catholics Together: The Christian Misión in the Tirad 
Millenium”, 1994 ( Evangélicos y Católicos juntos: la misión de los Cristianos en el 
transcurso del tercer milenio). 

3.        Esta manera de pensar forma parte de la enseñanza oficial de la Iglesia católica 
romana. “Creer” es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, engendra, porta y 
alimenta nuestra fe. La Iglesia es la madre de todos los creyentes. Nadie puede tener a 
Dios como Padre si no tiene a la Iglesia como madre. (Catecismo de la Iglesia católica, 
parágrafo 181.). 

4.        En Juan 1,12 leemos:” Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de 
Dios: a los que creen en él”. 

La expresión “a los que la recibieron” en Juan 1,12 se aplica a los que creen en 
Cristo, aunque el “ “haber recibido” quiere decir “conocerlo”, y por eso poner 
nuestra confianza en él”.  

  

NOTA DEL AUTOR DE LA  WWW.BEREANBEACON.ORG  

Richard Bennett pasó 21 años como párroco de una parroquia católica en 
Trinidad, Antillas. En 1972, tras un accidente que pudo costarle la vida, se puso a 
estudiar seriamente la Biblia. En el curso de los 14 años que le siguieron, ha 
comparado el catolicismo y la verdad bíblica: en 1986,  se convenció del mensaje 
del Evangelio. Salvado por la sola gracia de Dios, abandonó la Iglesia católica y el 
sacerdocio. Fundó un ministerio de evangelización a favor de los católicos, la 
Asociación “Berean Beacon” (Le Phare de Bérée). 

  

  

http://www.bereanbeacon.org/
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